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C0iNDIC!0I\ES DE PIBUCACIÔA

Camunicido», à precio* eonveoeie- 
nales

Par* euscriciones y anuneios diri-  
girse a lu Imprentade Francisco Ks- 
padas, Pin** fie Santa Maria, 2, dop.

Toda la correspondances politisa y 
do redacciôn, ae dirigirà al Director, 
Mdndez-Nûn« z 7.

Supîicamos â aquellos de 
nucstros suscritores, que 
hasta la fecha no ha van abo- 
nado sus suscriciones se sir- 
van hacerlo â la mayor brc- 
vedad remitiendo su importe 
en libranzas del giro miïtuo 
(> en sellos de franqueo diri- 
giéndose â

L a  A d îv îia ïs t îia c iô v .

C0NY0CAT0R1A.

El lunes â las cuatro de la 
tarde célébrarâ réunion gê­
nerai cl partido republicano 
centralista, en cl local del 
Eirculo Republicano.

V iven les partidos démocratie, os de 
la fuerza y el prestigio que les concé­
dé la opimôn, por la rirtualidad de 
las ideas que estos partidos defieuden 
y  por la ceuducta que observan en io 
que se rwfiere â la rosoluciôn de los 
prohb'raas que constantem ente afec- 
tan à los intereses de la naeiôn, de 
las proviuCias y de los pueblos.

De allô es ( bligada coaseçu en cia , 
que ci'ncedan la debida im portaucia 
à lo que en la cieDcia politica se 11a- 
ma arte de gobernar,  esto  es, à  la  
oportuuidad de realizar las ideas que 
en sus programas inscriben y  à la 
cantidad de reformas que en un mo- 
ruento dado 6 en épeca determ inada, 
deben ser de iumediato cum plim iento.

Y  es ademâs natural resultado de 
cifrar las agrupaciones dem ocràticas 
todas sus aepiracione* en lo que el 
ospiritu pübhco demande, que cons- 
tantem ente hayan de eatudiar con 
detenim iente las necesidades de la 
masa social y  dirigir su l a b o r  â que 
los ciudadanos todos, vean en las 
agrupaciones republicaaas 6 demo-

crâ tica s , que tan te  vale una palabra 
como otras, los hombres que se dedi- 
can constantem ente â velar por los 
intereses de la generalidad y â no 
consentir que se in frin ja  el derecho 
sin ponder el posible y  aoeeuads ;o- 
rrectiyo.

Por esta se impone como necesario, 
que las pers .nas designadas por sus 
c o u c iu ’adanos para representarles en 
los diferentes organism os del Estado, 
se ballon en continua relaciôn  eoa los 
eieetores, siendo este  precepto de m a­
yor aplicaciôn, cuando se tra ta  de los 
m uuicipios, en los cu ales sobre ser 
mas facil esta relaciôn , por la proxi- 
midad de représentantes y represen- 
tad os, es, si cabe, de mayor urgencia 
por la repeticiôn alarm ante con  que 
suelen presentarse los casos en que 
u ecesitan  de ayuda y  protecciôn los 
habitantes de les pueblos.

Informados, pues, en estas ideas de- 
rivadas de sana doctrina d ém ocraties, 
les eoncejales republicano* quo en el 
Ayuntam iento de Daimiel form arân 
la minoria republicana, estab lecen  un 
centro en la redacciôn île « L a P r o p a - 
g a n d a» al cual puedan tqdos los indi- 
viduos que se crean .perjudicados per 
a ctes de la Adm inistraciôn m unicipal, 
acudir â m ostrar sus quejas, y  si las 
pretensiones de los particu lares, se 
amparan en la ju s tic ia  y  eu la ley 
teadrân en estos con ceja le* defense- 
res decidido*.

Y  por manera concluyente se d e - 
m ostrarâ que los republicanos no *e 
gulan de idealidades, *ino de p rinci- 
pios racisualos, en lo* que encuen- 
tran motivos para adoptar reeolucio- 
nes de im portancia y  se extenderâ la 
creencia exacta  de que con idea* y 
con heehes se convence â la genera­
lidad de la bendad que entraûaa 
nuestras creencias.

Por medio de nuestra publicacién 
desean estos eoncejales que se dé â 
la publicidad idea tan plausible, y al 
hacerlo nos proporcionam©* una sa- 
tisfacc iô a .

D ISCURSO
pronunoiado por ol Sr. 8«ime- 
r<5n en la ûltima sesidn de la 
A sambloH del partido Hepn- 

blicano Centralista.

Senores représentantes: Ni el can*anei* 
de la Asamblea, ni lo avanzado de la ta ra  
me eooiieaten pronunciar un diseur*» en 
que resumier» «1 sentido d» lot aeuerdo*

por vosotros adoptailo», deterniinara el ai-  
eence y la efioaeia pràctica de la.3 declaracio- 
ues formuladas y pusiera en su punto la 
prudeneia y la resel uciôn que han sido las 
nota* caracteristicos de estos debate». Algu- 
urs iedieseiones he de hacer, no obstanto, 
ebligado por el puesto dp honor quo me ha- 
beis confiado y por la necesidad de que, el 
término de estos debates mauifeetemo* al 
pais que ha de recibir nuestras deolaraciones 
como datos importante», no solo par* la po­
lit ica republicana, aino par* la politiea tods, 
csa résultante général d# vuestra» delibera- 
cionce, en que habeis dado forma concret* à 
lo que era antes aepiracion comün de algu- 
aoK elementoa diaperaoa.

Habeis formulado lo qu# en vieja tecnolo- 
gia politisa se desominaba *1 degma; habeis 
coiscretado lo que. en el mismo lenguaja, 
solia llamarse la Igleaia, en cuyo *eno co- 
mulgan los fioles de un cuerpo politico. Pero 
vuestra obra no respoodo à es» sentido tra- 
dicional: ni hay en vuastras deelaracionea de 
principios nada que tfeba ser bonaideracle co­
mo un dogma petrifleado y estadizo, ni en la 
organizacion nada que semeje al cuorpo co- 
rrado de una Iglesiu guardadora de la orto- 
doxia regida por una autoridad impueBta 
dosde las a lturas,  sometida a un poder au-  
tocratico, gobernada por jefea indiscutiblea, 
atentando a su oabe/.a eeas repreeentacionea 
personales que ton la màs terminante contra» 
dicciéa de los pri ic ip ios  dtmocr&ticos No 
habeis preclsmado un dogma depreaivo de la 
libertad, ni erigido una igleaia cerrada que 
antepusiera una repreeentacion peraonal à la 
impersonal que impone la politica moderne. 
(A plausts.)

Cuando habeis sid» invitados â determinar 
es* representaciôn personal de una manera 
conoreta, aquellas personas sobre las cuales 
pudo creerse que recaeria vuestra prsferen- 
cia, obligadas ee hallaban â gu&rdar siiensio. 
ilabeia rehusado haoerle y yo os felioito por 
slle. Ksa abstencibn demuestra la serenidad 
de juicio con qus, libres de toda prscipita- 
ciôn, huis d* origir prematurament* je fa tu -  
ras, antes de conoccr da un modo «ompleto 
el sistenra «le las coiniicioncs en medio da lue 
cuales, nueetro partido ha de obiar y « e *c n -  
vol verse, y confiais 38a designacién à la j u n -  
ta central,  que podrà proveer à las nesesid» » 
des de la organizacidu con mayor conoci- 
naiento de causa que vosotros mismos.

Habeis htcho con esto algo que reeponds 
de todo eh todo à la aflrmaciôn formuladR, 
tanto por la minoria parlamentaria como por 
Jad e  la pssada Àaainblea coalicionista, la» 
cuales sostuvieron por igual ol sentido iœ - 
personal que habia de teher nuestra obra. 
H&ceee todn obre humane por y para las per- 
souas, pero cuando detas proceden en fun- 
cion de las ideas, entonees e! individuo ar­
d en te  se el?.va cou ellas y reviste, en conte- 
cueneia, mayor graudeza. (Grandes aplausos.)

iQué podiais hacar, animados de un espi- 
ritu recto, prudente, si no dar tiempo al 
tiempo, erigir en ju e z  da vuestra eleccid* â 
la opinidn antts  formada y udmitir las re -  
presentacio.nes ya consagradan por esa opi- 
nién en cuyo seno vivis y de que vosotros 
mismos formais parte? jPodiais  negar la 1«- 
gitim idad de la representaciôn de aq u d .o i  à

quienes 'os votos de nucstros eorreligiona- 
rio* h*u llevado al Parlamento? iPed.Ri* dar 
vue-etra prefereaaia à algunos de entre ellos? 
jPediaia preacindir d* alguno de esos hom­
bres de môritos relevantiaimos que «irvisrcn 
lealmente un dia s la Bepüblica y qu« han 
sido los inieiadores de la obra que aeabanaos 
de consumar?

Permitidme ahora que, a mod» ds tmpre- 
siôn général que ha dejado en mi ânimo la 
oontemplaciôn de estos debates, formule un 
Juicio que pudiera servir para que nnestra 
aetitud fuera apreciada, no solo por los p a r-  
tidos republicauos, nuestros hermanoa en 
priueipios, sino por todos loa demâs partidos, 
que son tainbiôn nuestroo hermanos en la 
patria.

Ks incontestable, habrân de reoonocerlo 
nuestros propios enamigos—si es que tienem 
enemigo» aquellos qus solo desean el bien y 
la diguificacibn de todos— que en estas d iscu- 
sioaes, ma* que de nuastros intereses, no» 
hamos preocupado de la opiniôn gbneral del 
pais y de los dorechos de todos, dsforzânde- 
nos en demostrar que ninguna resslueiôtt 
nuestra vt enoaminada à quebraotar ni me- 
noscabar en lo màs minimo los Isgitimss in -  
tereses existantes.  Rata condiciôn, nunoa 
hasta el presonte 1s ha domostrado partido 
alguno. Bien podemos deair quo es una v ir-  
tud peculiar del Centro republicano y «oh 
él congôuita, Un partido que atiende a n te s â  
los intereses de todos que à susin terese»  
propios, que sabe subordinar à los dictado» 
de la prudenoia aun aqueilas aspiracione» 
qua juzga inspiradas en los principios de la 
justieia, tiens • derecho à que se reconoaca, 
■o »ôlo que reune aquellas condiciones nece- 
earias para ejercer el poder. sin» que ofrece 
desde luego al pais garautiaa taies como no 
las ofrecen los monàrquioos à los republica­
nos, ni pueden esperarlas los espafiolt» de 
lo* partido» imperantes (Aplausos.)

Al realizar e! propôsito de redactar un 
programa cemprensivo de las solucione» que 
debe proponer à los principales problème» 
politicos un partido qua aspira â gobernar el 
pai», habeis dado pruebsa da eae mismo sen - 
tide général al cual aubeis sacrificar v u e i -  
tras particulares idea* é intereses da parti­
do Y habeis notado, en primer termine, que 
hay una obra nacional que demanda el e»- 
fuerzo de todos: la reintegraciôn de la u n i-  
dad patria, de cuya excision artiflcial,  perpe- 
troda por la monarquia, mantenica por el 
antagonismo de los intereses dioâsticos, e» 
mudo testigo el suelo mismo en la natural 
continuidad del espacio. Solo las institucio-  
nes republioanas podràn consumar e*a ebra, 
•oncertando la uaidad con la autonomia, 
porauadiendm A Portugal de que ai nnirse 
con Bspana ao ha du perde r 1rs gloriosns tra- 
dicionc» de sa grande historié  y de que, en 
e»a union, la porciôn mayor de la comûn 
patria sole aspira â hacerse digna de la mâ» 
pequefia con !r que prétends integrarst ( Sn- 
tusiastas aplausos.)

Un problema ha habido que, suseitande 
•pueatos criterioa, pudo hac«r creer por un 
momento que corriera peligro la comunidad 
de sentido y espiritu dominante entre uos- 
otros y consiguiantemente la nomogenidad y 
disciplina del partido. Porque e» d» ns tar  qug
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